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PRESENTACIÓN DE LA SERIE

Esta publicación fo rma parte de  la serie de documentos de tra-
bajo “Tendencias y deb ates” de la Red Educación, Trab ajo, I nserción
Social - América Latina (re dEtis). RedEtis es un proyecto del Institu-
to Internacional de Planeamiento de la Educación (IIPE-UNESCO),
con sede en el Instituto de Desarrollo Económico y Social de A rgen-
tina (IDES), que tiene como propósito ge neral pro mover la pro duc-
ción de conocimiento y el intercambio entre actores de dife rentes sec-
tores y reg iones, en el campo de la educación, la fo rmación para el
trabajo y la inserción social en América Lat ina. Pa rtimos de la pre ocu-
pación por los bajos niveles de integración social de nu estra región y
de las inequidades en las oportunidades educat ivas y lab orales. N os
planteamos especialmente la pro ducción, difusión e intercambio so-
bre dos dilemas que consideramos centra les: ¿cómo y en qué fo rmar
para un mundo del trabajo incierto y cambiante?, ¿cómo pro mover al-
t e rn at ivas educat ivas y lab orales que permitan la inclusión social de
amplios sectores hoy al margen del desarrollo? Nuestro interés es
brindar insumos para el mejoramiento de los procesos de diseño, i m-
plementación y evaluación de las políticas públicas y los programas de
educación, fo rmación e inserción social, a rticulándonos en este es-
fuerzo con dife rentes redes reg ionales.

Esta serie se dirige a presentar tendencias y debates que atravie-
san distintos temas cl aves vinculados a la educación, el trabajo y la
i n s e rción social en América Lat i n a . Ante la compleja realidad de la
región, existe un gran consenso acerca del valor de la educación pa-
ra la vida y el trabajo, y sobre su aporte al desarrollo socioeconómi-
co. Sin embargo, el deterioro de las condiciones socioeconómicas y
el aumento de la desigualdad, la creciente polarización de los merc a-
dos de trabajo –que implica la conv ivencia de un sector info rm a l
crecientemente mayoritario en el que suelen trabajar los niveles más
pobres de la población, con sectores industriales y de servicios inte-
grados en el mercado gl o b a l – , y la heterogeneidad de los cambios
re c i e n t e s, plantean la necesidad de sistematizar las nu evas tenden-
cias, los conocimientos disponibles y los debates emergentes.

Cada uno de los volúmenes de la serie se concentra en pre-
sentar un estado de las tendencias y deb ates sobre algún tema en
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p a rt ic ular, i ncluyendo entre ellos: las tra nsformaciones socioeconó-
m i c a s, las de los mercados de trabajo  y  las nu evas demandas a la
educación y la formación; el valor de la educación en el mercado de
trabajo: empleo, desempleo, condiciones laborales, etc.; las políticas
públicas y los programas de fo rmación e inserción en el trabajo (pa-
s a n t í a s, c o n t ratos lab o ra l e s, m i c ro e m p rendimientos pro d u c t ivo s
y/o autoempleo, etc.); las redes locales de formación para el trabajo
( mu n i c i p i o s, d e s a rrollo local, relación organizaciones no gubern a-
m e n t a l e s - E s t a d o, e tc.); la educación media ge n e ral y la educación
técnica, sus fo rmas de vinculación con el trabajo (pasantías, o rienta-
ción socioeducat iva , e tc.); los jóve n e s, identidades y traye c t o r i a s
educativo-laborales.

En este volumen, Miguel Jaramillo Baanante analiza el desarro-
llo de estrat egias de ap oyo a los emprendimientos juveniles como
una de las principales herramientas para la ge neración de trabajo pa-
ra los jóve n e s. El desempleo y la precaria situación en que se en-
cuentra la juventud imponen a los gobiernos la exigencia de experi-
mentar respuestas e iniciat ivas que ap o rten soluciones nove d o s a s,
dentro del marco global de políticas activas para el mercado laboral.
En ese marco el autor señala las potencialidades y los límites de es-
te tipo de estrat eg i a s, revisando dife rentes iniciat ivas para jóve n e s
emprendedores en América Latina y describiendo la situación actual
de los procesos de evaluación de estos programas. El autor sostiene
que a pesar de las dificultades de aplicación a gran escala y la fuerte
dependencia del perfil de los jóvenes a los que pueden aplicarse es-
tos programas, este tipo de iniciativas productivas son importantes
dentro de una estrategia global de creación de empleos.

8 ❘ Miguel Jaramillo Baanante



SIGLAS

BID Banco Interamericano de Desarrollo
BM Banco Mundial
CARE Cooperativa Americana de Remesas a Europa
C E N P E S Comisiones Especializadas No Pe rmanentes -

O E A
EPAL Comisión Económica para América Latina
CID Colectivo Integral de Desarrollo
CIDUTAL Centro de Información y Documentación 

de la Universidad de los Trabajadores de 
América Latina

CINTERFOR Centro Interamericano de Investigación
y Documentación sobre Formación 
Profesional

CONALEP Colegio Nacional de Educación Profesional 
Técnica (México)

FAO Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación

GRADE Grupo de Análisis para el Desarrollo
IIPE Instituto Internacional de Planeamiento 

de la Educación
ILO International Labour Office
IM Instituto Mexicano de la Juventud
JOVENCOOP P royecto de Au togestión de Cooperat ivas Ju veniles

(República Dominicana)
MIPYME Micro, Pequeña y Mediana Empresa
OCDE Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económicos
OEA Organización de Estados Americanos 
OEI Organización de Estados Iberoamericanos
OIT Organización Internacional del Trabajo
ONG Organizaciones no gubernamentales
PEA Población económicamente activa
PET Población en edad de trabajar
PNUD Programa de Naciones Unidas 

para el Desarrollo

Los emprendimientos juveniles en América Latina ❘ 9



RET Red de Educación y Trabajo
SEBRAE Servicio Brasileño de Apoyo a las Micro

y Mediana Empresas (Brasil)
SITEAL Sistema de Info rmación y Análisis de Tendencias 

en Educación y Equidad de América Lat ina
TIC Te cnologías de la info rmación y la comu nicación
UIA Universidad Iberoamericana
UNDESA United Nations Department of Economic

and Social Affaire
UNESCO Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura
UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

10 ❘ Miguel Jaramillo Baanante



SUMARIO EJECUTIVO

El presente trabajo identifica las principales respuestas e inicia-
tivas de los go biernos al pro blema del desempleo y la precariedad la-
boral de la juventud, resaltando el desarrollo de estrategias de apo-
yo a los emprendimientos juve n i l e s, que se ha conve rt i d o, p a ra
mu ch o s, en una de las principales herramientas para la ge n e ra c i ó n
de trabajo para este sector de la sociedad.

Se señala que esta estrategia juega un rol importante dentro del
m a rco global de políticas activas para el mercado lab o ral de los jó-
venes, a pesar de las limitaciones y obstáculos que impiden conside-
rarlas como la única o la principal solución para afrontar  el proble-
ma del desempleo juvenil.

La primera parte presenta una rápida revisión del panorama del
mercado laboral latinoamericano en los años noventa, especialmen-
te, la situación de los jóvenes en el mercado de trabajo. La segunda
sección analiza los tipos de respuestas que desde las políticas se han
venido desarrollando en los países de América Latina frente al pro-
blema del desempleo en este grupo de la pobl ación, resaltándose los
p rogramas de ap oyo a los emprendimientos juve n i l e s. La terc e ra
sección focaliza en la estrat egia dirigida a jóvenes empre n d e d o re s, l a
importancia de ésta como opción alternativa dentro de las políticas
de empleo para jóve n e s, así como también su potencial en la cre a-
ción de empleo. Se subrayan los desafíos y las dificultades de identi-
ficar y trabajar con jóvenes potencialmente empre n d e d o re s. S egui-
d a m e n t e, la cuarta sección presenta una revisión de dife re n t e s
iniciativas destinadas a la juventud en América Latina. Esta revisión
es el punto de partida para un desarrollo más pormenorizado de los
programas para jóvenes emprendedores en la región. En este deta-
lle se revisan las herramientas que utilizan estos progra mas, las prin-
cipales limitaciones y obstáculos que presentan y la situación actual
de los procesos de evaluación a que son sometidos.

En las conclusiones del estudio, se señala que los empre n d i-
mientos juveniles tienen dificultades para ser implementados a gran
escala con efectividad, requieren una importante inversión de capi-
tal y dependen de rasgos personales y perfiles vinculados a caracte-
rísticas empre ndedoras que no todos los jóvenes pre sentan. Sin em-
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bargo, el autor resalta la importancia de este tipo de iniciativas pro-
d u c t ivas dentro de una estrat egia global de creación de empleos,
porque frente a una demanda laboral insuficiente, cualquier progra-
ma basado en la capacitación dirigida a trabajos asalariados corre el
riesgo de terminar re distribuyendo empleos entre dife rentes gru pos.

12 ❘ Miguel Jaramillo Baanante



LISTA DE CUADROS Y GRÁFICOS

Cuadros

Cuadro 1. Tasa de participación en la fuerza laboral 
según sexo. Países seleccionados de América Latina.
(en porcentajes)....................................................................................20

Cuadro 2. Taxonomía de los programas para jóvenes 
en América Latina. Década de 1990 hasta la actualidad.................39

Cuadro 3. Programas para jóvenes emprendedores 
en América Latina................................................................................43

Gráficos

Gráfico 1. Desempleo abierto urbano. América Latina.
1990-2002. (promedio ponderado)....................................................17

Gráfico 2. Estructura del empleo urbano. América Latina.
1990, 1995, 2000. (en porcentajes)....................................................23

Gráfico 3. Tasa de desocupación por tramos de edad y sexo.
Países seleccionados de América Latina. 1990-1998.......................24

Los emprendimientos juveniles en América Latina ❘ 13



1. INTRODUCCIÓN*

El trabajo no es sólo una actividad que permite a una pers o n a
acceder al ingreso monetario para cubrir sus necesidades mat eriales:
el trabajo dignifica a la pers o n a , fo rtalece su autoestima, d e s a rro l l a
su carácter, desafía sus hab ilidades, da independencia y seg u r i d a d .E l
t rabajo es una parte fundamental en el desarrollo pers o n a l , ra z ó n
por la que la pro blemática del desempleo es uno de los principales
temas de estudio y una preocupación constante de los go b i e rnos y
la sociedad civ il. D iferentes grupos de la población son afectados de
distinta manera por la desocupación, siendo algunos más vulnera-
bles que otros. Los jóvenes tienden a ser considerados entre las ca-
t egorías más perj u d i c a d a s, por los efectos que puede tener en una
etapa aún fo rm at iva de sus pers onalidades. Pa rt i c u l a rm e n t e, p reocu-
pan sus efectos de marg i n a l i z a c i ó n , f ru s t ra c i ó n , baja autoestima y
desaliento, con sus secuelas de violencia y crimen.

Dentro del difícil contexto lab oral que enfrenta América Lat ina,
los jóvenes presentan mayo res pro blemas para conseguir empleo y
aún dificultades más grandes para obtenerlos de buena calidad. E l
presente trabajo identifica las principales respuestas e iniciativas de
los gobiernos a este problema, resaltando, entre las políticas activas
en el mercado laboral, los distintos programas de empleo para la ju-
ventud. En este rubro, el desarrollo de una nueva estrategia a través
de programas de apoyo a los emprendimientos juveniles se ha con-
vertido, para muchos, en una de las principales herramientas para la
generación de más y mejores empleos para los jóvenes. La revisión
de algunas iniciativas y programas en América Latina muestra la im-
portancia que esta estrat egia ha tomado en los últimos años.Sin em-
b a rgo, ésta presenta algunas limitaciones y obstáculos que impiden
sea considerada como la única o la principal solución para resolver
el pro blema del desempleo juve n i l . A pesar de esto, se encuentra
que tal estrat egia debe jugar un rol importante dentro del marc o
global de políticas activas para el mercado laboral de este sector de
la sociedad.
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La primera sección presenta una rápida revisión de la situación
del mercado laboral latinoamericano en los años noventa, los prin-
cipales fa c t o res que impactaron sobre la ofe rta y la demanda lab o-
ra l , y sus consecuencias en el comportamiento y la estru c t u ra del
empleo. Dentro de este contexto se analiza la situación de los jóve-
nes en el mercado de trabajo, identificándose factores relacionados
con los obstáculos y las desventajas que éstos encuentran , c o m o
por ejemplo el pro blema educat ivo. La segunda sección analiza
las principales políticas que se han venido desarrollando en los
países de América Latina como respuesta al pro blema del desem-
pleo juve n i l , re s altándose los programas de ap oyo a los empre n d i-
mientos juveniles. La tercera sección examina la estrategia dirigida a
j ó venes empre n d e d o re s, la importancia de ésta como opción alter-
nativa e innovadora dentro de las políticas de empleo para jó venes,
así como también su potencial en la creación de empleo. Se subraya n
los desafíos y las dificultades para identificar a los jóvenes potencial-
mente empre n d e d o res y para trabajar con ellos. S eg u i d a m e n t e, l a
cuarta sección presenta un repaso de las diferentes iniciativas desti-
nadas a la juventud en América Latina. Esta revisión es el punto de
pa rtida para un desarrollo más pormenorizado de los programas pa-
ra jóvenes empre ndedores en la reg ión. En este detalle se considera n
las h e rramientas que utilizan estos progra m a s, las principales limi-
taciones y obstáculos que presentan y la situación actual de los
p rocesos de evaluación de estos progra m a s. F i n a l m e n t e, c i e rra el
documento una sección con las conclusiones del estudio.
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2. LOS JÓVENES Y EL MERCADO LABORAL

2.1. El mercado laboral en América Latina

En los países lat inoamericanos, los pro blemas en el mercado la-
boral a los que actualmente se enfrenta la población son el re sultado
acumulado de fenómenos de las últimas tres décadas: cambio soc io-
demográfico, rápidas tra nsformaciones tecnológicas, crisis financie-
ras re curre ntes, va ivenes políticos, cambios en las instituciones de la
economía y en la inserción en la economía mu n d i a l , a h o ra dentro
del proceso de globalización. La demanda laboral en América Lati-
na ha presentado un crecimiento fluctuante y, en promedio, bastan-
te bajo en la última década. Al mismo tiempo, fuerzas dinámicas co-
mo el aumento de la participación de la mujer en el mercado lab o ra l
y la lenta transición demográfica han provocado un cre c i m i e n t o
continuo en la oferta laboral. Esto se ha traducido en un fuerte au-
mento en las tasas de desempleo en América Lat i n a , q u e, c o m o
muestra el gráfico 1, han pasado de alrededor de 6% en 1990 a 9%
a inicios del nu evo milenio, e levando el volumen de desempleados a
más de 18 millones (CEPAL, 2001).

Gráfico 1. Desempleo abierto urbano. América Latina. 1990-2002.
(promedio ponderado) 

Fuente: OIT, 2002. 
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El análisis de la dinámica de la oferta y la demanda del mercado
l ab o ral permite comprender este aumento del desempleo urbano1.
Puesto de la manera más sucinta, la creación de puestos de trab a j o
no ha crecido a la velocidad necesaria para absorber el continuo cre-
cimiento de la ofe rta de trab a j a d o re s. En efe c t o, por el lado de la
o fe rta lab o ra l , o población económicamente activa (PEA), en los
años noventa continuó el crecimiento manifestado en la década an-
t e r i o r; m i e n t ras que por el lado de la demanda hubo periodos cor-
tos de cre c i m i e n t o, p e ro cuando llegó la crisis se perdió la mayo r
parte de lo avanzado.

Los factores detrás del crecimiento de la oferta están relaciona-
dos tanto a la dinámica demográfica como al incremento en la tasa
de participación en el mercado laboral. En cuanto a la dinámica de-
mogr áfica, dos fa ctores han contribu ido: el crecimiento de la pobl a-
ción en edad de trabajar (PET) y la también continu ada, aunque con
menor ímpetu, m i gración ru ra l - u r b a n a . El crecimiento de la PET
está relacionado con el aumento de la población en ge neral. Sin em-
b a rgo, la re fe rencia para analizar la ofe rta lab o ral de la década de
1990 son las tasas de natalidad de hace 15-25 años at rás. En los años
setenta y comienzos de los ochenta, las tasas de crecimiento pobla-
cional eran aún altas, debido a las elevadas tasas de natalidad (supe-
r i o res a 3%) tanto como a la reducción de las tasas de mort a l i d a d .
Esto explica el flujo permanente de jóvenes de 15-24 años que in-
gresaron a la PEA en los años noventa.

En la última década se ha empezado a obser var el descenso de
las tasas de crecimiento poblacional en la región lat i n o a m e r i c a n a ,
pasándose de 3% anual en 1980 a 2,5% en 1990 (BID, 2 0 0 3 ) . L a
tendencia continúa, lo que indica que América Latina está culminan-
do la transición demográfica que han seguido países más desarro lla-
dos. Esto no quiere decir que la población esté disminuyendo, sino
que está creciendo a una tasa cada vez menor, mostrando que la di-
námica poblacional está llegando a un nu evo equilibrio. Este des-
censo en las tasas de crecimiento tiene un efecto importante en la
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lo general buscan empleo en la ciudad.



oferta lab oral futura y en la estru ctura de la pobl ación, y por lo tanto
en la de la PEA. S egún esta nu eva tendencia, en las próximas décadas
la importancia re lativa de los grupos más jóvenes de la población se-
rá cada vez menor, p roceso que se conoce como envejecimiento de la
población. Este proceso produce una disminución en la part icipación
de los grupos más jóvenes respecto a los de mayor edad en el merc a-
do lab oral, reduciendo la presión sobre la demanda de trab ajo. Po r
otro lado, la tasa de dependencia (relación entre los lab oralmente ac-
tivos e inactivo s: j ubilados, niños) tenderá a eleva rse, ge nerando ma-
yor presión sobre la fuerza lab oral, en un contexto en que la cobert u-
ra de los sistemas previsionales es insuficiente.

Otro de los fa ctores de la dinámica poblacional que ha impacta-
do en la oferta laboral ha sido la migración a las ciudades. Las prin-
cipales urbes de los países latinoamericanos han experimentado un
crecimiento desmesurado del número de habitantes a causa de fuer-
tes procesos de migra c i ó n . Estas migraciones significaron la con-
centración de una inmensa cantidad de mano de obra poco califica-
da en ciudades que no estaban preparadas y no pudieron responder
a las demandas de esta población, no sólo laborales sino de infraes-
tructura urbana y servicios sociales, como la educación. Este proce-
so se ha traducido también en el incremento de las tasas de partici-
pación en el empleo urbano.

Paralelo al incremento de la PET, se ha elevado también la pro-
p o rción de individuos activos en el mercado lab o ra l , f u e rt e m e n t e
impulsada por el incremento de la participación de la mujer en el
mercado de trabajo, como muestra el cuadro 1. Este fenómeno está
relacionado con las enormes transformaciones sociales y culturales
vinculadas al nuevo rol de la mujer en la sociedad. Estos cambios se
apoyan además en la mayor independencia que logra al poder con-
t rolar el número de hijos que tendrá, así como también en modifi-
caciones ocurridas en las leyes o costumbres referidas al papel de la
mujer con respecto al trab a j o. Y aunque la tra n s fo rmación ha sido
s i g n i f i c at iva , t o d avía existe una bre cha entre las tasas de part i c i p a-
ción del hombre y de la mujer, por lo que la tendencia creciente en
la tasa de participación de estas últimas en la ofe rta de trabajo se
mantendrá aún por algunos años.
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2.2. Los jóvenes en un mercado laboral problemático

E n focándonos en la ofe rta lab o ral para los jóvenes de 15 a 24
a ñ o s, e n c o n t ramos que, d u rante los años nove n t a , la part i c i p a c i ó n
de este grupo etario dentro del total de la población económica-
mente activa aumentó2. A s í , i nformación de la Oficina Intern a c i o-
nal del Trabajo (OIT) sobre el empleo en distintos países del mun-
do muestra que la inserción de los jóvenes en la dinámica laboral en
América Latina ha sido, en términos generales, creciente para la dé-
cada de 19903. Al realizar una comparación simple del volumen to-
tal de la población joven entre comienzos y fines de esa década, s e
e n c u e n t ra que de 18 países latinoamericanos rev i s a d o s, la PEA ju-
venil aumentó en todos con exc epción de A rge n t i n a , Chile y Uru-
g u ay. C abe resaltar que tanto Chile como Ecuador rep resentan ca-
sos que van contra lo espera d o, ya que en el primero la pobl a c i ó n
total de jóvenes aumentó pero, sin embargo, la PEA juvenil dismi-
nuyó, mientras que en Ecuador ocurrió lo opuesto.

Puede ap re c i a rs e, a d e m á s, que las tasas de participación de los
j ó venes en el mercado lab o ral tienen un comportamiento va r i abl e.
Un factor que explica estas variaciones es la situación económica de
las familias, como reflejo de la situación económica del país y de las
c oy u n t u ras (crisis). Se ha encontrado que en tiempos de crisis eco-
nómica, los jóvenes de las familias de bajos recursos se ven obliga-
dos a dejar sus estudios e incorporarse prematuramente al mercado
de trabajo para colaborar con el ingreso familiar (Weller, 2003).

La dinámica de la población y los fenómenos sociales anotados
han tenido como saldo el aumento de las tasas de participación en la
fuerza lab oral, y por lo tanto de la ofe rta lab oral. Si la demanda lab oral
hubiera crecido en la misma mag nitud, el incremento en las tasas de
desempleo sería nu lo; sin embargo, como se ha podido ap reciar, e sto
no ha ocurr ido. A continuación se revisarán algunos de los fa ctores
que infl uyeron en el comportamiento de la demanda lab oral.

En primer lugar, el crecimiento de la demanda laboral en las úl-
timas décadas ha sido bajo y cl a ramente insuficiente para incorp o-
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rar una oferta cada vez mayor. Los efectos del escaso crecimiento o
estancamiento de las economías latinoamericanas a causa de los
p rocesos de ajuste estru c t u ra l , crisis internacionales y sus “efe c t o s
contagio”, han impedido que la demanda laboral tenga un mayor y
más rápido desarro l l o. El poco crecimiento experimentado en este
punto ha sido insuficiente para responder a una ofe rta lab o ral en
constante expansión. Sin embargo, estudios sobre el mercado labo-
ral latinoamericano señalan que el mayor pro blema es la baja calidad
de los empleos. Son mu chos los fenómenos que han impactado
f u e rtemente en el comportamiento y estru c t u ra de la demanda de
trabajo, como por ejemplo la reestructuración de la industria manu-
facturera, la variación de las tasas de retorno a la educación y el de-
sajuste entre ofe rta de fo rmación y requerimientos de la demanda
de trab ajo, la introducción de tecnología y maquinaria sustitutiva del
factor trabajo, la reducción del empleo en el sector público, la bús-
queda de competitividad en todos los sectores y la liberalización de
los mercados, incluido el laboral.

La liberalización del mercado lab o ra l , junto la ap e rt u ra a la in-
versión extranjera y la consecuente búsqueda de competitividad en
casi todos los sectore s, a fectaron también la estru ctura de la deman-
d a . Los resultados han sido duales. Por un lado, el proceso de libe-
ralización y el incremento de la inversión extranjera han tenido co-
mo consecuencia la incorp o ración de nu evas tecnologías que
ge n e ran un incremento de la demanda de trab a j a d o res calificados,
con niveles de educación superiores (Saave dra, 2 003; B M, 2 0 0 3 ) .E n
un contexto donde la educación estatal es deficiente, las nuevas exi-
gencias de la demanda se convirtieron en un obstáculo para la gran
mayoría de los jóvenes, que no desarrollan las calificaciones necesa-
rias para sat i s fa c e rl a s, teniendo que confo rm a rse con empleos de
baja calidad o subempleos. Así, por el otro lado, la informalidad, los
empleos tempora l e s, los de tiempo parc i a l , el subempleo y el em-
pleo en condiciones precarias aumentaron en forma considerable.

En concl u s i ó n , se encuentra que la disparidad entre el cre c i-
miento de la oferta y la demanda laboral se ha traducido no sólo en
el aumento de las tasas de desempleo, sino también en la cre c i e n t e
informalidad y en el deterioro de las condiciones de trab ajo. E xisten
d i fe rentes definiciones y dive rsas discusiones sobre el término e m -
pleo informal, sin embargo por lo general se considera que un empleo
es informal cuando el trabajador no cuenta con beneficios sociales.
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Con esta definición se estimó que la tasa de empleo info rmal en
áreas urbanas de varios países latinoamericanos se encontraba a ini-
cios de los años noventa entre 40 y 50% (Saavedra, 2003). Para el fi-
nal de la década estas pro p o rciones aumentaro n , en algunos casos
llegando inclusive a 60%, como en Ecuador. Es por esta razón que
mu chos estudios consideran que el mayor pro blema de empleo en
los países latinoamericanos es la calidad de los empleos disponibles.
Esto está relacionado con el hecho de que la creación de mayor can-
tidad de puestos de trabajo está ocurriendo en el sector info rm a l ,
como se puede apreciar en el gráfico 2.

Gráfico 2. Estructura del empleo urbano. América Latina. 1990, 1995,
2000. (en porcentajes)

Fuente: OIT, 2002, sobre la base de información de las Encuestas de Ho-
gares de los países seleccionados.
a/ Incluye trabajadores por cuenta propia (excepto los administrativos,
profesionales y técnicos) y trabajadores.
b/ Ocupados en establecimientos que cuentan con hasta 5 trabajadores.
c/ Incluye a empresas con 6 o más ocupados.
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¿Cómo afectó la elevación de las tasas de desempleo a los dife ren-
tes grupos de la población? El gráfico 3 ilustra el incremento sobre la
base de la comparación de la tasa de desempleo de 1990 con la de
1998, distinguiendo los cambios de esta tasa según sexo y grupos de
edades. Lo primero que puede ap reciarse es que en todos los gru pos
de edad y género la desocupación ha aumentado. Esto es,el pro blema
del desempleo cruza a toda la población en edad de trabajar y no se
centra excl usivamente en ciertos gru pos.En segundo luga r,sin embar-
go, en algunos grupos el deterioro es mayo r. A sí, por ejemplo, la tasa
de desempleo de las mu jeres ha crecido el doble que la de los hombre s.

Gráfico 3. Tasa de desocupación por tramos de edad y sexo. Países
seleccionados de América Latina. 1990-1998

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Aspiroz et al. s/f, y CEPA L,
2000.

Si comparamos el ratio entre la tasa de desempleo de los jóve nes
(15-24 años) y la tasa de desempleo de los adultos (35-44 años) para
1990 ve rsus este mismo ratio en 1998, e ncontramos que en 1990 era
de 1 a 4 mientras que para 1998 fue de 1 a 3. Aunque los jóvenes han
mejorado lige ramente su situación con relación a los adultos,ésta re s-
pecto del mercado lab oral no ha variado mu cho. Siguen teniendo ma-
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yo res pro blemas de desempleo que los demás grupos de edad, y las
preocupaciones por el desempleo juvenil son cada vez más import an-
tes. Esta mayor preocupación se debe en parte al incremento del vo-
lumen de jóvenes en la PEA y a su creciente peso político, d erivado a
su vez de su mayor participación en la masa electoral y de la pre ocu-
pación cada vez más manifiesta de los organismos internacionales en
el tema de la juve ntud. Un elemento adicional que permite entender
la creciente preocupación por el desempleo juvenil está vinculado a
los comportamientos riesgosos en los jóvenes desempleados. Los fe-
nómenos sociales de delincuencia juve n i l ,p ro s t i t u c i ó n ,d rogadicción,
terrorismo y crimen se presentan con mayor frecuencia en contex tos
de desocupación y marg inalidad.

Por otro lado, salta a la vista la fuerte diferencia entre la tasa de
desocupación del grupo de jóvenes y cualquiera de los otros gru pos
etarios. Entre los jóvenes de 15 a 24 años casi duplica la tasa de de-
socupación total, a la vez que triplica la tasa del grupo de 35 a 44
años. Por supuesto que éste no es un fenómeno exclusivo de Amé-
rica Latina. Para el año 2003 se estimó que la tasa de desempleo ju-
venil en los países europeos de la Organización para la Coopera ción
y el Desarrollo Económicos (OCDE) ascendía a 17,9% frente a una
tasa global de 9,7% (OCDE, 2004). Estas cifras muestran claras si-
militudes con las de la región lat inoamericana; sin embargo, las dife-
rencias en protección social y calidad de empleos tornan las situa-
ciones dramáticamente distintas y sugieren políticas de interve nción
también diferenciadas.

La amplia brecha entre la tasa de desempleo de los jóvenes y los
demás grupos de edad lleva a la identificación de aquéllos como
grupo vulnerable dentro del mercado lab o ra l . Esta vulnerab i l i d a d
no sólo se hace manifiesta en la falta de empleo de los jóvenes sino
también en las condiciones precarias y en los bajos salarios que per-
c i b e n , es decir en el subempleo y la info rm a l i d a d . S egún la OIT,
prácticamente todo el crecimiento de empleo para jóvenes se está
dando en el mercado informal4. El World Youth Report 2003 presen-
ta estimaciones de la OIT para 1999 que indican que 56% de los jó-
venes en Bolivia trab ajaban en el sector info rmal (UNDESA, 2 004).
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La mayoría de los países latinoamericanos presentan situaciones si-
m i l a re s. Esta pro blemática resulta tanto más alarmante cuanto la
evidencia también sugiere que los jóvenes que ingresan al mercado
laboral en empleos en condiciones precarias son más vulnerables a
una futura exclusión social (UNDESA, 2004).

Los jóvenes rep resentan 18% de la población mu ndial; sin embar-
go, c onstituyen 41% de la población desempleada (UNDESA, 2 004).
En América Latina se ha calculado que la tasa de desempleo entre los
jóvenes ha duplicado la tasa de desempleo ge neral en los últimos años,
llegando a 18,9% en el año 2000 (ILO, 2 001). La OIT,utilizando como
base las dife rentes encuestas de hoga res de once países lat inoamerica-
nos, encontró que de cada diez nu evos jóvenes que se incorp oraron a
la PEA durante los años noventa tan sólo cuat ro consiguieron empleo5.

La explicación de por qué el desempleo es mayor en los jóvenes
ha sido fuente de muchos estudios y algunas controversias. Las res-
puestas aluden a dos grandes fa ctores. Por un lado, la experiencia en
el mercado laboral incrementa el capital humano, por lo tanto, brin-
da conocimientos, y las empresas prefieren contratar a trabajadores
con mayo res conocimientos. O tra manera de ver esto es que ex isten
costos en aprender cómo desenvolverse en el mercado laboral, que
involucran tanto el modo de buscar un empleo como la manera de
m a n t e n e rl o, una vez conseg u i d o. Los jóvenes están en desve n t a j a
p o rque conocen menos el mercado lab o ra l , y el sistema educat ivo
no les provee herramientas adecuadas que los ayuden a desenvo lver-
se. Desde la pers pectiva de la empre sa, se va lora más a un trab ajador
que ya conoce qué se espera de él en cuanto a desempeño y a prác-
ticas lab orales en ge n e ra l . El hecho de que las empre sas, cuando tie-
nen que despedir, comiencen por los más jóvenes es consistente
con esta idea. Así, éstos son los últimos en ser contratados y los pri-
meros en ser despedidos (last in - first out).

El segundo factor es que los jóvenes egresan del sistema educa-
tivo sin las habilidades necesarias para desempeñarse en un empleo,
menos aún para cre árselo ellos mismos. Este desfase entre las de-
mandas del ap arato pro ductivo y la ofe rta fo rmativa tiene dive rsas di-
mensiones. Por un lado, no se proveen las habilidades ge nerales que
va lora el sector pro ductivo : d isciplina, c apacidad de solucionar pro-
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bl emas, facilidad para el trabajo en equipo, i niciativa , e tc. Esto re sul-
ta en una fuerte rotación entre los trab ajadores jóve nes, ya sea porq ue
las empresas se deshacen de los menos competentes, p orque los mis-
mos jóvenes no se adap tan, o porque no encuentran relación entre el
empleo y sus ex pectativa s,y acaban dejándolo. Por otro lado, la ve lo-
cidad del cambio tecnológico hace cada vez más difícil la incorp ora-
ción de habilidades específicas para determinado puesto de trab ajo.
En este caso, las empresas deben inve rtir en programas de cap acita-
ción. Las más grandes lo hacen, p ero otras más pequeñas pueden
preferir contratar a trab ajadores ya entrenados y ex perimentados.

Adicionalmente, una característica del mercado laboral latinoa-
mericano es el aumento de la demanda relativa de mano de obra ca-
lificada. Esto se ha traducido en el incremento de la bre cha de ingre-
sos entre los jóvenes con educación superior y aquéllos con
secundaria (BM, 2 003). Una explicación es que el cambio tecnológi-
co facilitado por la ap e rt u ra comercial está induciendo mayor de-
manda de mano de obra calificada. O tra respuesta altern at iva es que
en un contexto de escasez de empleo, trabajadores calificados están
a c eptando puestos para los cuales están, al menos nominalmente,
sobrecalificados: ingenieros de supervisores de planta, economistas
de cajeros de banco y ambos de taxistas son algunos ejemplos. A l
hacer esto desplazan mano de obra de menor calificación a ocupa-
ciones de inferior calidad. Así, la educación secundaria brinda cada
vez menos seguridad de acceso a un empleo adecuado.

También deben mencionarse las importantes diferencias de ca-
lidad entre la educación pública y la priva d a , a la que tienen acceso
sólo unos pocos. Esto pone en desventaja a muchos jóvenes, sobre
todo a aquellos de sectores de bajos recursos, es decir a la gran ma-
yoría. Es en estos grupos particularmente vulnerables en los que la
probabilidad de pertenecer al bolsón de desempleados y subemplea-
dos aumenta en forma considerable. Estudios sobre la exclusión en
el mercado laboral han encontrado que los jóvenes de estratos más
pobres participan de mayo res tasas de desempleo y subempleo (Saa-
ve d ra y Chacaltana, 2 0 0 1 ) . La pro blemática inserción de estos gru-
pos vulnerables al mercado de trabajo traspasa el problema de la in-
c apacidad de la demanda de trabajo para absorber la ofe rt a . E s
decir, las ra zones por las que les resulta difícil conseguir trabajo a es-
tos grupos surgen de pro blemas de orden cultural y social, lo que
torna aún más complicada su situación.
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2.3. El problema educativo

El problema educativo que enfrentan los jóvenes hoy día repre-
senta una de las mayo res limitaciones para una adecuada inserc i ó n
en el mercado laboral. Ni las escuelas ni muchos de los institutos de
fo rmación técnica cumplen con los objetivos de brindar las hab i l i-
dades y preparación requeridas por la demanda del mercado de tra-
b a j o. Una consecuencia de esto es la creación de programas que
o f recen cap a c i t a c i ó n , buscando suplir los vacíos de la educación
formal recibida por los jóvenes con relación a los requerimientos de
los empleadores.

Así, a pesar de la importancia que se le da a la educación como
condición necesaria para el desarro l l o, la intervención de los dife-
rentes Estados latinoamericanos en este sector parece ser insufi-
ciente. En muchos estudios se pone de relieve a la educación como
motor de la movilidad social ascendente, como herramienta para
abrir puertas y crear oport u n i d a d e s. Es un hecho bien establ e c i d o,
a d e m á s, que existen relaciones positivas entre la mayor escolaridad
y la participación en el mercado de trab ajo, m ejores posiciones lab o-
rales, acceso al sector formal de la economía y mayores ingresos. A
pesar de que en el World Youth Rep ort 2003 de las Naciones Unidades
se señala que en los países menos desarrollados los jóvenes con ma-
yo res grados de instrucción son más vulnerables al desempleo, d e-
bido a que existe una demanda insuficiente para las labores de per-
sonas altamente calificadas (UNDESA, 2 0 0 4 ) , en América Lat i n a
parece ocurrir lo opuesto (BM, 2 003). En efe cto, la creciente bre cha
de ingresos entre los trab ajadores con educación superior y aquéllos
con educación secundaria en un contexto de mayor ofe rta de pro fe-
sionales muestra que la demanda de trabajadores de alta calificación
ha crecido incluso más rápido. La falta de pro fesionales no sólo “ca-
lificados”, sino con capacidades para este tipo de empleo es un cla-
ro reflejo de los problemas educativos que enfrentan los jóvenes la-
tinoamericanos.

Un pro blema adicional es que los programas educat ivo s, s o b re
todo los del sector públ i c o, no logran adap t a rse a los rápidos cam-
bios tecnológicos y del mercado lab o ral con la velocidad deseada.
Muchos países en América Latina han realizado importantes refor-
mas educativas, el número promedio de años de escolaridad ha au-
mentado, como así también el acceso de las mujeres a la educación.
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Sin embargo, las mejoras son aún muy lentas, mu chas de éstas han
sido superficiales y en algunos casos no se han obtenido los resulta-
dos espera dos. La educación estatal en nu merosos países lat inoame-
ricanos es muy deficiente, con una infraestructura precaria y sin ac-
ceso a las nuevas tecnologías de la información, consideradas en la
actualidad como básicas. Así, las clases más pudientes tienen acceso
a una educación de calidad, m ientras que los pobres deben re signar-
se a recibir la deficiente educación pública. Esta situación tiene co-
mo resultado que la educación se conv i e rte en un mecanismo que
perpetúa la pobreza en lugar de un motor de movilidad social.
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3. LAS RESPUESTAS BRINDADAS POR LAS POLÍTICAS PÚBLICAS

Hasta hace unos años los Estados lat i n o a m e r i c a n o s, por lo ge-
neral, no pre sentaban una organización institucional sistemática con
relación a los pro blemas de la juve ntud, e ntre ellos, el desempleo. L a
inexistencia de entidades estatales o la escasez de recursos dirigidos
a este fin, junto con la falta de una estrategia global que diera cohe-
rencia a las decisiones de los gobiernos, hacían que las acciones ais-
ladas desde el sector público no tuvieran un gran impacto. A partir
de la década de 1980, a raíz de la pro mu l gación de 1985 como el
Año Internacional de la Ju ve n t u d , se iniciaron importantes ex p e-
riencias estatales dirigidas a la promoción del desarrollo de la juven-
t u d . Países como Costa Rica, C u b a , México y Ve n ez u e l a , l ogra ro n
un importante desarrollo institucional en este sector, m i e n t ras que
otros como Argentina, Colombia, Ecuador y República Dominica-
na sólo consiguieron un desarrollo incipiente (Braslavsky, 1988).

Junto con este importante desarrollo institucional para la imple-
mentación de estrategias para la juventud, en coordinación e inclu-
sive a través de estas instituciones, el Estado interviene en el merca-
do lab oral intentando re solver y aliviar los pro blemas del desempleo
entre los jóve nes. En términos ge nerales, estas acciones de interve n-
ción por parte del Estado se pueden clasificar en tres tipos de polí-
ticas: de empleo a escala macro económica, de regulación del merc a-
do de trabajo y en políticas del mercado laboral.

Las políticas de empleo están relacionadas con el contexto eco-
nómico y social de un país, ubicándose, ya sea implícita o explícita-
mente, en la conducción general de la política económica y social y
en la estrategia misma del desarrollo. La naturaleza de las medidas e
instrumentos utilizados tanto en el ámbito económico como social
e institucional para afectar el nivel y la calidad del empleo es muy va-
riada. En la actualidad, estas políticas están dirigidas principalmente
a expandir la demanda de empleo. Los instrumentos macro e c o n ó-
micos utilizados para este fin pueden ser de nat uraleza fiscal, m one-
t a r i a , de precios e ingre s o s, de desarrollo tecnológico, o también
puede tratarse de políticas y programas de desarrollo regional o po-
líticas reg ulatorias del mercado de trab ajo.Complementariamente se
re quieren intervenciones de mediano y largo plazo que actúen sobre
las tendencias demográficas y comportamientos sociales relaciona-
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dos con éstas para controlar la oferta en el mercado de trabajo, por
lo que se utilizan principalmente políticas en materia de educación,
salud y protección social.

Las políticas de regulación del mercado lab oral comprenden el
conjunto de normas que afectan al trabajador y al empleador y bu scan
influir en las condiciones en que se desenv uelve la relación lab o ra l .L a
necesidad de la regulación a través de leyes y normas responde a las
imperfecciones que presenta este merc ado. E ntre los causantes de es-
tas imperfecciones resaltan cuat ro fa ctores: la distribución desigual del
poder en el mercado (el empleador tiene más poder que el trab a j a-
dor), la discriminación, la ausencia de info rmación y la falta de seg u-
ros contra riesgos laborales. El establecimiento de derechos y debe-
res de empleador y empleado intenta corregir tales imperfecciones.
De esta manera , tanto se pretende evitar que existan casos de mal-
trato y discriminación como lograr el cumplimiento de condiciones
de trabajo socialmente aceptables, en concordancia con ciertos de-
rechos fundamentales mínimos.

Por otro lado, estas regulaciones deben ser tales que aseg uren, o
al menos no obstru ya n , la eficiencia y el adecuado funcionamiento
del mercado de trabajo. En este sentido, los países de América Lati-
na han mantenido por mu chos años una tradición de fuertes reg ula-
c i o n e s, intentando pro t eger los intereses del trab a j a d o r. La década
de los noventa trajo la flexibilización del mercado de trabajo como
parte de la implementación de reformas estructurales. En la prácti-
c a , sin embargo, pocos países intro d u j e ron cambios sustantivos e
i n cluso en algunos casos las normas se hicieron más re s t r i c t iva s
(Saavedra, 2003). Además de esto, donde se llevaron adelante, no se
han conseguido los resultados esperados (más empleo fo rm a l ) . E n
algunos casos, cambios parciales, como la eliminación de restriccio-
nes en los contratos temporales, indujeron resultados ineficientes y
distorsionados.

Por último, las políticas de mercado de trabajo se re f i e ren al
conjunto de instrumentos o programas a través de los cuales el sec-
tor público interviene en dicho merc a d o, con el objetivo de dismi-
nuir el desempleo, mitigar sus efectos y apoyar a la población activa
en riesgo de desocupación. D e n t ro de este espectro se re c o n o c e n
como políticas pasivas aquellas que otorgan prestaciones a la pobl a-
ción desempleada, para aliviar la pérdida de ingresos. Por otro lado,
las políticas activas pretenden ayudar a los desempleados a encon-
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trar trabajo rápidamente,evitar que los empleados puedan caer en la
desocupación y alentar el crecimiento de la oferta laboral. Con este
fin realizan acciones o programas que faciliten el enlace entre traba-
j a d o res y puestos de trabajo y disminu yan los costos de búsqueda,
que mejoren y desarrollen las habilidades en los desempleados y en
los ocupados de la pequeña o micro e m p resa y que ap oyen la cre a-
ción de fuentes de trabajo o el mantenimiento de las existentes.

La utilización de políticas pasivas se pone en entredicho al con-
siderarse que crean dependencia en los beneficiarios y desalientan la
búsqueda de empleo. Por otro lado, la importancia que se le atribu-
ye a las políticas activas es cada vez mayor, dentro del debate teóri-
co. Este debate sobre las políticas pasivas y las activas ha tenido un
impacto en las estrat egias utilizadas por los distintos países en el
m e rcado lab o ra l . En los últimos años, se puede ap reciar que la im-
portancia dada a las políticas activas ha aumentado; esto se re fleja en
que la pro p o rción que rep resentan respecto del total de re c u rs o s
asignados a las políticas del mercado de trabajo es cada vez mayor.

Frente al desafío de afrontar los problemas del desempleo juve-
nil, el Estado, como parte de sus políticas activas en el mercado de
trabajo, ha tendido a centrar sus esfuerzos en la implementación de
programas que brindan servicios de capacitación a los jóvenes. Es-
tas capacitaciones intentan cubrir la brecha entre la educación reci-
bida por los jóvenes y las demandas del mercado laboral. A diferen-
cia de los esfuerzos hechos en décadas anteriores, estos programas
han buscado orientarse a la demanda para mejorar la pert i n e n c i a .
Esto es, se ha inve rtido re l at ivamente menos en re forzar la ofe rt a
pública de capacitación y más en promover la competencia. El me-
canismo ha sido el de fondos públicos concursables que privilegian
el vínculo entre capacitación e inserción laboral. Otra línea política
que ha ganado importancia es la de mejorar la información sobre el
mercado laboral. Si bien este tipo de acción puede beneficiar a dife-
rentes grupos de trab ajadores, el énfasis en el desarrollo de hab ilida-
des para la búsqueda de empleo resulta part i c u l a rmente ap ro p i a d o
para los jóvenes.

Sin embargo, como hemos podido vislumbrar en estas primera s
h o j a s, el pro blema del desempleo va más allá de la info rmación in-
completa del mercado de trabajo o de la bre cha entre la educación
percibida y las ex igencias de la demanda lab oral. Es decir, si se re sol-
viera por completo el problema de educación y capacitación y se lo-
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gra ra que ex istiera info rmación completa posiblemente aún se man-
tendría una alta tasa de desocupación, ya que no hay suficientes
puestos de trab a j o. Esto ha sido cl a ramente ex p resado por To u ra i-
ne (1988), “...cuando la demanda global de trabajo es insuficiente,
las medidas que tienden a disminuir el desempleo juve nil, ¿no term i-
nan, acaso, por transferir el desempleo hacia otras categorías, o sea,
a desvestir a Pedro para vestir a Pablo?”.

Esta idea resulta perturbadora dada la línea política de los Esta-
dos y las estrategias que muestran los programas tanto públicos co-
mo privados basados en cap acitación, que finalmente buscan empa-
tar las necesidades de la demanda de trabajo con las hab i l i d a d e s
brindadas por la ofe rt a . Sin embargo, cuando el pro blema es la es-
c a s ez de trab a j o, entonces estas estrat egias terminan por causar el
desplazamiento del desempleo, es decir que, de no aumentar la de-
manda lab o ra l , entonces el desempleo se traslada de un grupo a
otro, manteniéndose la cantidad de desempleados.
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4. JÓVENES EMPRENDEDORES: “EL PODER DE UNO”

Frente a esta situación, tanto el Estado como algunas orga niza-
ciones privadas y comunitarias han desarrollado en los últimos años
propuestas innova doras que ven en el autoempleo,la micro empresa y
los jóvenes empre ndedores una nu eva opción para el pro blema del
desempleo juve nil. Esta estrat egia se ha empezado a ejecutar a trav és
de programas que incentivan la fo rmación de jóvenes empre ndedo-
res y de micro empresas. Estas iniciat ivas apuestan por el “poder de
uno”. Aquí la base está en que cada joven tiene el poder de crear y
surgir por sus propios medios, ge nerando a su vez empleos para
otros. Es decir que no se busca desarrollar habilidades para dep ender
de otro s, sino habilidades para autoemplears e, ge nerando puestos de
trab ajo, en lugar se pelearse por los escasos puestos ya ex istentes.

Se ha definido al emprendedor de muchas maneras. En general,
se lo percibe como la persona que enfrenta el reto de crear, inventar
o descubrir nuevas formas de hacer las cosas, para lograr un deter-
minado objetivo. Este objetivo puede ser filantrópico, ecológico o
e m p re s a r i a l , e n t re otro s. Pa ra el presente estudio nos centra re m o s
en los empre n d e d o res que persiguen fines de lucro a través de ac-
ciones empre sariales, es decir, en los emprendimientos que determ i-
nan el autoempleo.

La estrat egia dirigida al ap oyo de jóvenes empre n d e d o res se
c o nv i e rte en una terc e ra línea dentro de las políticas activas de los
gobiernos en el mercado de trabajo. Debido a que es una estrategia
re l at ivamente nu eva y que recién está probando su capacidad de im-
pacto, su importancia es menor en relación con las anteriores, pero
ha tenido un creciente desarrollo en la última década. Estos progra-
mas ge n e ralmente se han derivado de otros destinados al fo m e n t o
de la pequeña y micro e m p re s a . El foco en los jóvenes se sustenta,
por un lado,en la gravedad del pro blema de empleo en este seg men-
to y, por otro lado, en la idea de que si las habilidades empresariales
pueden ap renderse, entonces los jóvenes deben tener mayor fa c i l i-
dad para ab sorberlas que los adultos.Una virtud adicional de este ti-
po de intervención es que su impacto potencial en el empleo es ma-
yo r, p orque los puestos de trabajo que se ge neren tenderán menos a
desplazar a otros trab a j a d o res y, por el contra r i o, c o n t r i buirán a
crear empleos adicionales.
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Sin embargo, p a ra precisar las potencialidades y los límites de
este tipo de interve n c i o n e s, es importante subrayar que no ex i s t e
ninguna evidencia de que los jóvenes tengan mayor inclinación a ser
e m p re n d e d o res que los adultos. De hech o, la pro p o rción de au-
toempleados tiende a ser mayor entre estos últimos que entre los jó-
ve n e s. La ap u e s t a , por lo tanto, no tiene fundamentos empíricos
muy sólidos. A dife rencia de los programas de capacitación para el
empleo asalariado, p a ra los cuales ya se cuenta con algunas eva l u a-
ciones rigurosas en la región, tampoco disponemos con un conjun-
to de evaluaciones sistemáticas de estas experiencias que provean un
conocimiento de qué tipo de diseños y en qué circunstancias tien-
den a funcionar. Por esto, resulta importante comenzar a sistemati-
zar qué se está realizando en esta área y qué sabemos sobre sus re-
sultados.

4.1. ¿Emprendedores por opción o por necesidad?

Existen visiones contrapuestas sobre el autoempleo y los em-
prendimientos juve niles.Una corriente ve el autoempleo como el re-
sultado de la incapacidad del sector fo rmal de absorber la ofe rta la-
boral, por lo que simplemente sería una opción transitoria mientra s
se consigue un trabajo asalariado. Por otro lado, o tra visión defiende
el autoempleo como una opción superior a la de asalariado, una al-
ternativa más pro ductiva en comparación con los bajos salarios, l as
condiciones precarias y la inseguridad que les ofrece el mercado la-
boral. Algunos estudios han encontrado que los autoempleados ga-
nan más que los asalariados de similares características y logran una
satisfacción personal mayor (Ya mada, 1 996). Sin embargo, o tros es-
tudios ven en el autoempleo no una opción mejor, sino la única sali-
da para mu chos jóvenes desempleados que se encuentran en situa-
ción de pobrez a . El autoempleo se percibe entonces no como una
a l t e rn at iva ente otras sino como la única opción de superv ive n c i a
para mu chos jóvenes de países en desarrollo (UNDESA, 2 004).

La razón por la que las visiones sobre el autoempleo y los em-
p rendimientos juveniles son tan contradictorias parece hallarse en
que pasan por alto un detalle muy import a n t e, que marca la dife-
rencia al momento de analizar las bondades del autoempleo y los
e m p rendimientos juve n i l e s : el perfil del jove n . Y es que no todos
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los jóvenes pueden o quieren ser empre n d e d o re s. Se re q u i e re un
espíritu especial, así como también se lo necesita para ser científi-
co o at l e t a . Más que una ocupación, entendida como un conjunto
de hab i l i d a d e s, c apacidades o competencias técnicas específicas,
ser emprendedor invo l u c ra un conjunto de características indiv i-
d u a l e s, esto es, i n cl i n a c i o n e s, m o t ivaciones y actitudes determ i n a-
d a s. Por esto, no todas las personas están destinadas a conve rt i r-
se en empre n d e d o re s. Por lo tanto, el nivel de sat i s facción y las
bondades del autoempleo y de los emprendimientos juveniles pa-
san en primer lugar por la perc epción subjetiva de cada sujeto re s-
pecto a ser potencialmente empre n d e d o r, y en segundo luga r, d e-
penden del perfil del joven y de sus ex p e c t at iva s. Por ejemplo, u n a
p e rsona que le dé mu cho valor a la independencia que le brinda
tener su propia empresa verá en el autoempleo una opción mejor
a la de un empleo asalariado, m i e n t ras que una persona que le
asigne más importancia a la seguridad de un ingreso fijo cada mes
p re ferirá un empleo asalariado a una situación de incert i d u m b re,
como en el caso del autoempleo.

O t ro punto importante respecto al perfil del emprendedor es
que el éxito o el fracaso del emprendimiento está sujeto a las habili-
dades y características de la persona para afrontar las distintas difi-
cultades que se le presenten durante la acción empresarial. Es decir
que, como ocurre en cualquier disciplina, el hacer bien las cosas de-
penderá de mu chos fa c t o re s, como la habilidad y el compro m i s o,
p e ro sobre todo de la vo l u n t a d . Varios estudios se han dedicado a
identificar cuál es el perfil de un joven emprendedor. Algunas de las
características son las siguientes (Selamé, 1999):

■ Capacidad de innovación, capacidad creativa.
■ Valor para enfrentar situaciones inciertas o capacidad para

asumir riesgos moderados.
■ Visión de futuro.
■ Motivación al logro.
■ Autonomía en la acción, iniciativa propia.
■ Autoconfianza.
■ Optimismo.
■ Habilidad para formular planes de acción.
■ Habilidad de persuasión.
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Se ha encontrado que aunque el éxito o el fracaso de los em-
p rendimientos juveniles está relacionado con la existencia de estas
características en los jóvenes, la ausencia de todos o alguno de estos
atributos no implica que la empresa fracasará.

4.2. ¿Los emprendedores nacen o se hacen?

No obstante, s urge la siguiente preg unta: ¿el emprendedor nace
o se hace? ¿Estas características personales son innatas o se fo rm a n ?
La respuesta es determinante para la definición de herramientas y
políticas de promoción de los emprendimientos juve niles, ya que de
resultar que se nace emprendedor cualquier intento de pro mover o
incen t ivar en los niños o jóvenes la idea de emprendimientos juve-
niles estaría totalmente fuera de luga r. Los deb ates y estudios re l a-
cionados con esta pregunta coinciden en la complementación de lo
biológico y lo cultura l : “Existe un núcleo básico de cara c t e r í s t i c a s
i n n at a s, sin las cuales la personalidad empre n d e d o ra no sería posi-
bl e, por otro lado, se afirma que son los agentes de socialización y
los fa c t o res del contexto social, político y económico los que cons-
t i t u yen eventuales potenciadores de tales cara c t e r í s t i c a s, y los que,
en definitiva , d e t e rminarán si tales cualidades se desplegarán o no”
( S e l a m é , 1 9 9 9 , p. 7 ) .

A s í , el emprendedor tiene un núcleo básico de cara c t e r í s t i c a s
i n n at a s, es decir que no todos pueden ser empre n d e d o re s, sin em-
b a rgo quienes cuentan con esas características innatas re q u i e re n
que éstas se desarrollen en un plano de interrelaciones sociales a
t ravés de un proceso de ap rendizaje y madura c i ó n . Es decir, d e l
grupo de emp rendedores potenciales nat os,sólo algunos se conve r-
tirán en emprendedores. En este proceso de aprendizaje y desarro-
llo es donde tienen su campo de acción los programas y estrategias
del Estado y la sociedad civil.
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5. ACCIONES PARA LA JUVENTUD EN LA REGIÓN

La identificación de los jóvenes como grupo vulnerable en la
sociedad va más allá del problema del desempleo. Si bien tanto este
tema como la educación son prioritarios, los pro blemas de marg ina-
l i d a d , v i o l e n c i a , d roga d i c c i ó n , m a l t rat o, p ro s t i t u c i ó n , e n t re otro s
presentan suficientes señales de alarma como para ser considerados
dentro de una estrategia global del Estado en pro del desarrollo y el
bienestar de la juve n t u d . La preocupación del Estado y la sociedad
civil respecto de estas cuestiones se ve reflejada en la creación y eje-
cución de programas dirigidos exclusivamente a los jóvenes.

El Centro Interamericano de Inve s t i gación y Documentación
sobre Fo rmación Pro fesional (CINTERFOR) ha realizado una re co-
pilación de iniciat ivas dirigidas a los jóvenes en los dife rentes países
l at i n o a m e r i c a n o s, en la cual nos basaremos en buena medida para
nu estro análisis6. La info rmación de esta fuente se ha complementa-
do con la de los ministerios o secretarías de trabajo y asuntos socia-
les de los distintos países de Lat inoamérica, así como de otras orga-
nizaciones vinculadas a estos temas. C onsiderando info rmación para
un total de veinte países lat inoamericanos, en el cuadro 2 se pre sen-
ta una clasificación de dife rentes tipos de programas ejecutados
ap roximadamente durante los últimos diez años, algunos de los cua-
les están vige ntes7. Como se puede observa r, resalta la pre dominan-
cia de los programas dirigidos a la capacitación de jóvenes para el
empleo asalariado. Los programas para empre ndedores son una por-
ción menor, aunque significat iva , del total. Destaca también que en
siete de los programas se incl uye un componente de re cuperación de
jóvenes en riesgo social, en contextos de crimen y marg inación. F i-
nalmente, fo rman también un grupo importante los programas que
no apuntan a un solo tipo de inserc ión, sino que tienen una estrat e-
gia mixta, orientada tanto al empleo asalariado como al autoempleo.
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Cuadro 2. Taxonomía de los programas para jóvenes en América
Latina. Década de 1990 hasta la actualidad

Característica Nº de programas

■ Programas dirigidos exclusivamente a:
Apoyo para el autoempleo (emprendimientos 

juveniles) 2 1
Apoyo para el empleo asalariado 31
Recuperación del joven en riesgo 4

■ Programas con estrategias mixtas:
Autoempleo + Empleo asalariado + Recuperación 

del joven en riesgo 2
Autoempleo + Empleo asalariado 13
Autoempleo + Recuperación del joven en riesgo 1
Empleo asalariado + Recuperación del joven en riesgo 4

To tal 7 6

Fuente: Elaboración propia, sobre la base de información recopilada de
diferentes instituciones, principalmente de CINTERFOR 
(http://www.ilo.org/public/spanish/region/ampro/cinterfor/temas/
youth/exp/index.htm).

El bienestar y desarrollo integral de la juve n t u d , s o b re todo en
el caso de los jóvenes menos priv i l eg i a d o s, re q u i e re que la estrat e-
gia y los programas del Estado y la sociedad civil se analicen de
m a n e ra integra l , ya que unas deben complementar a las otra s. S i n
e m b a rgo, p a ra el presente estudio nos centra remos en los progra-
mas dirigidos al ap oyo del autoempleo y a la fo rmación de jóve n e s
e m p re n d e d o re s. La revisión de los principales programas en A m é-
rica Latina dirigidos a jóvenes ya mu e s t ra un primer indicio sobre
la importancia que ha dado tanto el  Estado como la sociedad ci-
vil a la estrat egia de emprendimientos juveniles en los últimos
a ñ o s. A continuación se revisarán las principales características de
los programas para jóvenes empre n d e d o res y algunas ex p e r i e n c i a s
en la reg i ó n .
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5.1. Programas para jóvenes emprendedores

Los programas dirigidos a incentivar la formación de empren-
dimientos juveniles utilizan diferentes instrumentos. Los principa-
les que se han podido identificar son los siguientes:

■ C ap a c i t a c i ó n . Ap o rta el ap rendizaje de habilidades necesa-
rias para la formación de emprendimientos.
■ Básica. Llena vacíos de educación elemental, y algunos so-

portes de desarrollo personal.
■ E s p e c í f i c a . Brinda habilidades (oficios, por ejemplo) para

el desarrollo de algún emprendimiento específico.
■ Asistencia técnica. Acompaña el desarrollo de proye c t o s

e m p resariales o durante su implementación, como ap oyo
p a ra el surgimiento y guía frente a los desafíos iniciales de
sacar adelante un emprendimiento y a la inexperiencia de
los jóve n e s.

■ Microcréditos. Sustenta la implementación de proyectos em-
p resariales de jóvenes de escasos re c u rsos y con dificultades
para acceder a créditos bancarios.

Cada uno de estos instrumentos representa una importante in-
ve rsión de re c u rs o s, tiempo y esfuerzo dentro de un contexto de
riesgo e incertidumbre. Esto se convierte en otro de los puntos dé-
biles de la estrat egia de promoción de emprendimientos juve n i l e s,
ya que la región no cuenta con los recursos para aplicarla a gran es-
c a l a . Por otro lado, es difícil precisar cuánto sería deseable inve rt i r
en este tipo de progra m a s. Si fuese posible identificar con alguna
c e rt eza a los empre n d e d o re s, la solución “óptima” sería que todos
aquellos con potencialidades tengan la oportunidad de obtener el
conocimiento básico para implementar un empre ndimiento; sin em-
b a rgo, el primer pro blema de identificación de estos potenciales
emprendedores ya muestra una seria complicación. También es im-
p o rtante considerar en qué medida la educación básica ab o rda te-
mas relacionados a la actividad empre n d e d o ra , ya que en ausencia
de éstos la identificación es más compleja, por un lado, y, por el
otro, h abrá una mayor demanda insat isfecha. Una entrada más prác-
tica al pro blema es considerar la pro p o rción de autoempleo o mi-
croemprendimientos vis-á-vis empleo asalariado en la economía. En
p r i n c i p i o, donde la presencia del autoempleo o el empre n d i m i e n t o
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sea mayor, se debería invertir más en programas que apoyen este ti-
po de activ idad. E sto, por supuesto, s iempre y cuando exista ev iden-
cia de que los programas obtienen resultados, sea porque se aplica-
ron con éxito en condiciones comparables a las locales o porque se
han ensayado experiencias piloto adecuadamente evaluadas.

El éxito de los programas y de las inve rsiones hechas deberá re-
flejarse en la cantidad de empresas creadas y en el desempeño de és-
tas a través del tiempo. Como ya se ha rev isado, el desempeño positi-
vo de estas empresas dep enderá, en gran medida, de la pers ona. E ste
es el primer riesgo y la primera apuesta que realizan los programas pa-
ra jóvenes empre ndedores. Hemos nombrado ya algunas cara cterísti-
cas relacionadas a los jóvenes empre ndedores que aumentan la pro-
babilidad de éxito en los re sultados. Se vuelve entonces necesario
generar herramientas que permitan identificar dichas características y,
por lo tanto, d isminuir el factor de riesgo de la inve rsión de los pro-
gra mas. Por otro lado, c abe resaltar que estas intervenciones deb en
ve rse como inve rsiones de largo plazo. Esto es,un primer negocio fa-
llido del emprendedor no debe ser considerado necesariamente como
un fra caso. Los resultados globales de los programas podrán ser ana-
lizados sólo en el largo plazo. Esta característica debe ser tomada en
cuenta al momento de evaluar el impacto de estas interve nciones. A sí,
idealmente, las evaluaciones deberían contemplar un seguimiento de
los beneficiarios de los programas tras su egre so, que invo lucre dife-
rentes tomas de info rmación a lo largo del tiempo, al menos dura nte
los siguientes dos o tres años.

Un aspecto adicional re ferido a las evaluaciones es que, si bien el
foco puesto en la superv ivencia del emprendimiento y/o en la ge ne-
ración de nu evo empleo como va riables centrales de análisis está jus-
tificado, en ningún caso es el único posible o deseabl e. A sí, por ejem-
plo, una habilidad que deberían desarrollar los programas en los
jóvenes es saber identificar las señales de que el negocio empre ndido
no es viable o no es tan re ntable como se esperab a. Lo esperable de
un emprendedor es que busque altern at ivas superiores antes que afe-
rrarse a algo que no march a, i ncluso si invo lucra un trabajo dep en-
diente. En este sentido, i mporta el progreso del emprendedor tanto
como el del empre ndimiento.Por consiguiente,las va riables asociadas
al bienestar del emprendedor y su familia deberían ser también mat e-
ria de análisis en la evaluación de los programas para empre ndedores.
Además, existen una serie de va riables intermedias que merecen una
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mirada cuidadosa. A sí, p reguntas muy válidas para una evaluación son
si el programa tuvo un impacto positivo sobre el acceso al crédito, l a
adopción de buenas prácticas de ge stión, la incorp oración de nu eva s
tecnologías, la identificación de nu evos merc ados, e ntre otra s.

5.2. Experiencias en América Latina

En el cuadro 3 se presentan algunas características de los pro-
gramas orientados a la fo rmación de jóvenes empre s a r i o s. Se dife-
rencian dos tipos, los que tienen una estrat egia excl u s iva m e n t e
orientada a jóvenes empre n d e d o res y aquéllos con una estrat eg i a
mixta. Estos últimos son los que incluyen acciones dirigidas al em-
pleo asalariado y al autoempleo a la vez . En algunos de éstos la se-
lección o autoselección de los beneficiarios se realiza ya con la in-
tención de ubicarlos en una u otra estrat egia. En otros casos, d entro
del mismo programa se van seleccionando (o autoseleccionando) a
los jóvenes que tomarán uno u otro rumbo, de acuerdo con el tipo
de actividad que les intere s a , las características del joven y las del
m e rcado al que se orientan, esto es, si existe demanda de empleo
asalariado o si ésta es re lativamente escasa.Algunos programas usan
una capacitación inicial para este fin. Por otro lado, los progra m a s
que se concentran en ofrecer capacitación tienden a ser menos se-
lectivo s, dado que por su enfoque pueden ser más masivo s. En con-
traste, los que ofrecen asistencia técnica, asesorías indiv i d u a l i z a d a s
o microcrédito requieren ser más selectivos.

Como se puede ap reciar en el cuadro 3, el componente más co-
mún es el de capacitación específica. En el caso de los progra mas
mixtos se tiende a incluir también capacitación básica o “de nive la-
ción”. La combinación más frecuente en los programas para empre n-
dedores incl uye capacitación específica,asistencia técnica y micro cré-
dito. Este último componente es más bien ra ro en los progra mas
mixtos. Nótese también que entre los programas mixtos es más fre-
cuente el componente de info rmación/intermediación lab oral, d on-
de se manifiesta el mayor peso re lativo que se le da al trabajo asalaria-
do dentro de la estrat egia de estos progra mas. Así también, l as
pasantías corresponden a los programas mixtos,aun cuando éstas po-
drían ser útiles para los futuros empre sarios
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Cuadro 3. Programas para jóvenes emprendedores en América Latina

Instrumentos utilizados

Programa País Capacitación

Estrategia exclusiva a jóvenes emprendedores
Capacitar Argentina X X
Jóvenes Emprendedores Argentina X X X
Programa Argentino 
de Apoyo a Iniciativas 
Juveniles Argentina X X
Promoción de 
Microemprendimientos
Juveniles - Fundación 
Impulsar (1) Argentina X X X
Joven Empreendedor (2) Brasil X X
ACTUAR Famiempresas - 
Instituto de Capacitación 
para el Empleo Colombia X X X X
ICESI - Centro de 
Desarrollo del Espíritu
Empresarial - Programa 
de Empresarios Juveniles Colombia X
Joven Empresario Colombia X X X
Programa de Capacitación 
para el Trabajo 
Independiente Rural 
(pertenece a Chile Joven) Chile X
Fundación Esquel
Programa Proceso Ecuador X X X
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Instrumentos utilizados

Programa País Capacitación

Fundación Esquel - 
Programa Empresariado 
Social Juvenil Ecuador X X
Juventud Vigorosa Ecuador X X
Proyecto de 
Fortalecimiento,
Organización y Producción 
de la Juventud Ecuador X
Proyecto de Creación 
de Microempresas Ecuador X
La experiencia del 
Polígono Industrial 
Don Bosco El Salvador X
Jóvenes por el Cambio México X X X
Escuela de Empresas Panamá X X X
Junior Achievement - 
Fundación Paraguaya 
de Cooperación 
y Desarrollo Paraguay X X
Programa de Calificación 
de Jóvenes Creadores de 
Microempresas del 
Colectivo Integral 
de Desarrollo ( 3) Perú X X X
Proyecto de Formación 
Empresarial de la 
Juventud - CARE ( 3) Perú X X X
JOVENCOOP - Proyecto 
de Autogestión de 
Cooperativas Juveniles República X

Dominicana
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Instrumentos utilizados

Programa País Capacitación

Apoyo a la Microempresa 
Juvenil - Equipo de 
formación, información 
y publicaciones Venezuela X X X

Estrategia mixta
Reconversión de mano 
de obra para la industria 
maderera Argentina X
Programa de Capacitación
Laboral para Mujeres 
Madres y/o Jefas de Hogar Bolivia X X X
Primer Empleo Brasil X X
Proyecto EREMIM -
Educación para el Trabajo Brasil X X
Construyendo Altern ativas
Juveniles - Atención 
integral para la inserción 
laboral Costa Rica X X
Chile Joven Chile X X X X
Fundación Romanos XII - 
Programa de Capacitación 
Laboral de Jóvenes Chile X X X
Proyecto Interjóvenes Chile X X X
Restaurante y agencia 
turística en la Región 
de los lagos 
(emprendimiento
productivo creado) Chile X X
Escuela de Orfebrería 
de Diego de Almagro - 
Programa de fomento 
productivo Chile X

Los emprendimientos juveniles en América Latina ❘ 45



Instrumentos utilizados

Programa País Capacitación

Distrito Metropolitano 
de Quito - Escuela Taller 
de Quito I Ecuador X
Programa de aprendizaje, 
modalidad Empresa -
Centro El Salvador X X X
Capacitación para 
Jóvenes de Primer Tr abajo P anamá X X X
Entra 21 (4) Perú X X X X X X
Formación Profesional - Uruguay
Formación para el 
Trabajo - FORO
JUVENIL X X X X X

Fuente: Elaboración propia, en base a información recopilada principalmen-
te de CINTERFOR
(http://www.ilo.org/public/spanish/region/ampro/cinterfor/temas/
youth/exp/index.htm) y de
1. http://www.fundacionimpulsar.org.ar/ 
2. http://www. pa.sebrae.com.br/sessoes/header/programas/programas_
jemp.asp
3. Jaramillo y Parodi, 2003.
4. http://www.alter.org.pe/Entra21/
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Los servicios de info rmación pueden incl u i r, como en el caso
del programa venezolano Apoyo a la Microempresa Juvenil - Equi-
po de Formación, Información y Publicaciones, tanto aquello con-
cerniente a oportunidades de interés a nivel micro empresarial como
s o b re situación económica, noticias e info rmación orientada a me-
joras en la microempresa, cursos y enlaces con agentes de intereses
s i m i l a re s. También se pueden encontrar sistemas de info rm a c i ó n
que buscan unir al microempresario con demandantes de los servi-
cios que éste presta, agrupándolos en cooperativas como en el caso
de JOVENCOOP - Proyecto de Au togestión de Cooperat ivas Ju ve-
niles, de la República Dominicana.

El componente capacitación, como se puede apreciar en el cua-
d ro 3, es la estrat egia priv ilegiada. En este ru b ro coexisten dos en-
fo q u e s. Por un lado, se brinda capacitación muy ge n e ral sobre los
diferentes aspectos que involucra un negocio, habitualmente incor-
porando también un componente motiva cional. Sin embargo, el im-
pacto de este tipo de capacitación tiende a ser bajo (Jaramillo y Pa-
rodi, 2003). Su virtud, por otro lado, es que puede ser relativamente
masiva. En el balance, puede ser útil en una etapa de selección, pe-
ro, por sí sola, tiende a ser superflua. El otro enfoque tiene un ma-
yor valor fo rm at ivo y se concentra en el desarrollo de hab i l i d a d e s
específicas que permitan llevar adelante una micro empresa determ i-
nada. Como parte de éstas, a veces se incluyen cursos de nivelación
en educación básica o charlas sobre desarrollo personal. Por sus ca-
racterísticas –cada negocio es dife re n t e – , este tipo de cap a c i t a c i ó n
difícilmente pueda ser masiva, pero combinada en forma adecuada
con asistencia técnica puede tener un impacto importante.

Los programas que otorgan microcréditos o buscan enlaces con
instituciones financieras para conseg uirlos pretenden suplir parc ial-
mente la ausencia de opciones de crédito en los sistemas financiero s
para jóvenes de escasos re cursos. Las modalidades, más allá del prés-
tamo dire cto, i ncluyen desde fondos de ga rantía y fondos ro tativo s
hasta bancos comu nales. Los volúmenes del préstamo en ge neral son
pequeños y sirven sobre todo para echar a andar el nego cio. En algu-
nos casos, l uego se va ap oyando al empresario con pequeños présta-
mos cada cierto tiempo, hasta que el negocio se encuentre estable y el
empresario haya desarrollado un perfil crediticio y pueda acceder al
crédito por su cuenta. Los montos pueden variar significat iva mente
de un país a otro. En Bra sil, por ejemplo, SEBRAE considera micro-
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créditos hasta el equivalente a U$S 5.000. La Fundación Impulsar en
Argentina provee préstamos para pequeños emprendimientos de jó-
venes hasta una cifra cercana a U$S 1.650 ($ 5.000, ap rox imadamen-
te). En contra ste, en el Perú el microcrédito promedio es de U$S 500,
aun cuando el Programa Entra 21, auspiciado por el Banco Intera me-
ricano de Desarrollo (BID), c onsidera préstamos de hasta U$S 2.500
para jóvenes participantes calificados. Vo lveremos sobre este progra-
ma más adelante.

Los servicios de asistencia técnica buscan guiar y ap oyar al jo-
ven empresario en la concepción y elaboración de su plan de nego-
c i o s, así como también en la etapa inicial de ejecución del empre n-
d i m i e n t o, mediante supervisiones o asesorías respecto a temas
específicos (contabilidad, asistencia en marcos legales, aspectos tri-
bu t a r i o s, e t c é t e ra ) . Este instrumento es especialmente import a n t e
en aquellos programas que brindan además micro c r é d i t o s, ya que
buscan de esta manera disminuir los riesgos asociados a la inex p e-
riencia del joven emprendedor.

La restricción presupuestaria que enfrentan los programas ha-
ce que todos tengan que aplicar algún tipo de filtro de acceso a los
s e rvicios que brindan, aun cuando en mu chos casos la definición
de la población objetivo para el programa es más bien vaga (v. g.,
j ó venes desempleados, f u t u ros empre n d e d o re s, e t c é t e ra ) . En ge-
n e ra l , los programas se guían por el ingreso económico de la f a m i-
l i a , buscando focalizar los beneficios en hoga res pobre s, a u n q u e
por lo ge n e ral no en los más pobres o necesitados. El r a n go de
edades que ex i gen es va r i a d o, algunas veces ni siquiera se señala
una edad mínima; sin embargo, o t ros estipulan tener la secundaria
c o m p l e t a , lo que implícitamente introduce un requisito mínimo de
e d a d . C o m ú n m e n t e, el mínimo solicitado es de 18 años, p e ro ex i s-
ten exc ep c i o n e s. En cuanto al tema de género, los programas por
lo ge n e ral no se enfocan de modo excl u yente en chicos o ch i c a s.
No obstante, se pueden encontrar programas dirigidos excl u s iva-
mente a la joven mujer (madres soltera s, e t c é t e ra ) , c o m o, p o r
e j e m p l o, e l P rograma de Capacitación Lab o ral para Mujeres Ma-
d res y/o Je fas de Hoga r.

Como se señaló antes, la gran mayoría de los programas que se
c o n c e n t ran en brindar capacitaciones no intentan identificar a tra-
vés de sus procesos de selección las motivaciones o perfiles del jo-
ven ya que no se busca un tipo de joven en part i c u l a r. Esto es, n o
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cuentan con un perfil del empre ndedor. Se considera en algunos ca-
sos que el solo hecho de que el joven se acerque a reg i s t ra rse en el
programa es señal de que está motivado. En contraste, en el caso de
los programas orientados excl usivamente a empre ndedores, la iden-
tificación de un tipo de joven es primord i a l , y más aún cuando se
o f recen servicios de micro c r é d i t o. Tanto es así que la totalidad de
los programas de la muestra que ofrecen microcréditos realiza pro-
cesos de selección para hallar a los beneficiarios. Estos procesos in-
cl u yen examen del perfil del potencial empre n d e d o r, algunas ve c e s
p ru ebas psicológicas, y la verificación del cumplimiento de ciert a s
condiciones, como estudios previos mínimos antes de lanzar el ne-
gocio. Otros optan por la selección a través de concursos donde los
p a rticipantes deben presentar un plan de nego c i o s, o t o rgándose el
paquete de servicios a los mejores proyectos8.

Estos procesos de selección son ra zo n ables en el marco de
r i e s go que se ha ex p u e s t o. Sin embargo, dejan afuera , en mu ch o s
c a s o s, justamente a los grupos menos favo recidos y que tienen los
n iveles más bajos de educación. Por esto, ya en algunas eva l u a c i o-
nes y estudios se discute la necesidad de focalizar los programas di-
rigidos a la fo rmación de empre s a r i o s, abandonando objetivo s
m ú l t i p l e s, por ejemplo, de desarrollo empresarial y equidad, que re-
q u i e ren herramientas distintas. En este sentido, los programas de-
ben tener cl a ro cuál es su objetivo. Si es ap oyar a los excl u i d o s, e s-
to es, a los más pobres entre los pobre s, se deben considerar sus
necesidades específicas, que incl u yen en mu chos casos re m e d i a r
vacíos de educación básica, por ejemplo, o prove e rles de ex p e r i e n-
cias lab o rales iniciales.

Otro aspecto de estos programas es que la gran mayoría se lle-
van a cabo en zonas urbanas, d ebido justamente a re q u e r i m i e n t o s
de cierto nivel de educación en el participante y de grados de riesgo
razonables. No obstante, para muchos países latinoamericanos, con
graves pro blemas de centralización y migración a las ciudades,la im-
plementación de estos programas en zonas ru rales se conv i e rte en
un impulso necesario para el desarrollo de regiones alejadas y olvi-
dadas. Una exc epción importante se presenta en Chile, en el Progra-
ma de Capacitación para el Trabajo Independiente Ru ral, una im-
p o rtante iniciat iva que intenta incentivar la creación de puestos de
trabajo a través del autoempleo, así como también evitar los proce-
sos migratorios a la ciudad y promover el desarrollo local.
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La revisión de las acciones de algunos programas ayuda al ma-
yor entendimiento de los componentes pre sentados. El Proyecto de
Fo rmación Empresarial de la Ju ventud de CARE-Pe r ú , por ejem-
plo,manejó los tres componentes pre sentados: c apacitación, m icro-
crédito y asistencia técnica. Luego de un proceso de difusión y cap-
tación de intere s a d o s, los beneficiarios re c i b i e ron durante cuat ro
semanas un curso llamado Pre Empresa. Este curso tenía como ob-
jetivo desarrollar la habilidad de ex plorar, identificar y analizar opor-
tunidades de negocio dentro de sus localidades, de manera que se
ap rove ch a ran los re c u rsos de la zo n a . A partir de este proceso de
ex ploración, en las dos últimas semanas del curso los jóvenes deb ían
elaborar un plan de negocios. Al culminar el curso de Pre Empresa,
los planes de negocio fueron evaluados y aquéllos con mayor viabi-
lidad tuvieron la oportunidad de acceder a un crédito para poner en
m a rcha los empre n d i m i e n t o s. L u ego, t ras principiar sus nego c i o s,
los beneficiarios re cibieron cuat ro visitas de asesoría durante los pri-
meros tres meses de operación para apoyar a los jóvenes en la toma
de decisiones iniciales.

Por otro lado, es también ilustrat iva la experiencia del progra ma
Promoción de Emprendimientos Juveniles, de la Fundación Impul-
sar, en Argentina. Este programa está dirigido a jóvenes de 18 a 30
a ñ o s, de estratos socioeconómicos menos favo recidos, que tenga n
una idea interesante para un nego c i o. Los jóvenes presentan sus
p royectos al progra m a ; si éstos son ap robados tienen acceso a ser-
vicios de asesoría y seguimiento durante tres años, así como a la op-
ción a un crédito para iniciar su empre n d i m i e n t o. La estrat egia se
ap oya fundamentalmente en la asistencia técnica y guía a través de
“mentores”. Estos mentores son voluntarios, por lo general empre-
sarios con ex p e r i e n c i a , que acompañan a los jóvenes empre n d e d o-
res por un período de tres años en la elaboración de su plan de ne-
gocios y en la puesta en marcha de su pequeña empresa. Además de
esta asistencia técnica, el programa ofrece entrenamientos y capaci-
taciones en ge rencia y administración de nego cios, de manera que el
joven emprendedor obtenga las herramientas necesarias para trans-
formar sus ideas en planes de negocios sólidos que resulten en em-
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prendimientos ex itosos. El crédito no ge nera intereses y se debe pa-
gar a los tres años, con seis meses de gracia.

O t ro es el accionar del Programa Entra 21, i n i c i at iva reg i o n a l
financiada e impulsada por el BID y ejecutada en el Perú por la
ONG A l t e rn at iva . El objetivo del Programa Entra 21 de A l t e rn a-
t iva es achicar la bre cha entre las necesidades de las unidades eco-
nómicas y la calificación que obtienen los jóvenes en los centro s
de educación superior, centrándose en ge n e rar capacidades y ha-
bilidades en tecnologías de la info rmación y la comu n i c a c i ó n
(TIC) a jóvenes de menores re c u rs o s. Este programa maneja una
e s t rat egia mixta. Cada promoción consta de 450 jóvenes que pue-
den acceder a alguna de las siguientes especialidades de fo rm a-
ción técnica: E n s a m bl a j e, mantenimiento y rep a ración de compu-
t a d o ra s ; C o n t abilidad asistida por computadora , y Secre t a r i a d o
e j e c u t ivo asistido por computadora . D e n t ro de este grupo de 450
j ó ve n e s, el programa ap oyará a un mínimo de 18 empre n d e d o re s
p a ra que desarrollen nu evas empre s a s, brindándoles un curso ex-
t ra de capacitación en temas de plan de negocios y gestión empre-
s a r i a l , además de contar con un servicio de asistencia técnica per-
sonalizada para poner en marcha sus nego c i o s, acceso a un
m i c rocrédito máximo U$S 2.500 y publicidad en la página web
p revista por el Sistema de Inserción Lab o ral del progra m a . L o s
450 jóvenes reciben además los servicios de asesoría técnica y
acompañamiento en el proceso de inserción lab o ral a través de
una bolsa de trab a j o.

Como ve m o s, cada programa tiene dife rentes estrat egias y con-
templa distintas acciones según los objetivos previstos y las fuentes
de financiamiento con las que cuente. Al revisar las fuentes de fi-
nanciamiento de los progra m a s, se encuentra que los principales
agentes son el Estado y las organizaciones de cooperación ex t e rn a .
Estos agentes actúan a través de ONG o del mismo ap a rato estat a l
p a ra llevar a cabo los proyectos y progra m a s, manteniendo a ve c e s
c i e rto control técnico sobre la ejecución. La magnitud de los fo n-
dos inve rtidos debería tener como consecuencia la realización con-
t i nua de evaluaciones de impacto, s egún los objetivos planteados
por cada uno de los progra m a s. Sin embargo, no se han encontra-
do evaluaciones profundas que evidencien los resultados alcanza-
dos por los programas dirigidos a jóvenes empre n d e d o re s, s a l vo
contados casos.
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5.3. Evaluación de los programas para jóvenes empre ndedores

Las evaluaciones de los programas tienen como propósito pro-
veer info rmación para la toma de decisiones gubernamentales en te-
mas de diseño, implementación o mejora de las políticas públ i c a s,
así como también para alimentar el deb ate en torno a las políticas de
apoyo a éstos. Estas evaluaciones deben ab arcar varios aspectos, c o-
mo la eficacia, la eficiencia y el impacto en la equidad del programa.

Un estudio de la Comisión Económica para América Lat i n a
(CEPAL), a cargo de Norma Samaniego, encontró que la cultura de
evaluación es incipiente en los programas del mercado laboral a fa-
vor de la pequeña y mediana empresa y el autoempleo en la reg i ó n
l atinoamericana (Samaniego, 2 0 0 2 ) . A d e m á s, a f i rma que “la mayo-
ría de las evaluaciones documentadas han sido de corte interno y de
carácter esporádico, lo que r e fleja que no constituye la eva l u a c i ó n
una parte integral de los programas de ap oyo a la MIPYME” ( S a-
m a n i ego, 2 0 0 2 , p. 6 5 ) . Algunos de los que fueron revisados en el
p resente estudio, como Chile Jove n , al realizar las evaluaciones de
impacto dejan de lado la rama del programa dirigida al desarrollo de
microempresas o autoempleo, centrándose en los impactos de la es-
trategia de capacitación para empleo asalariado.

Como re flejo de la debilidad de la cultura de evaluación se en-
cuentra que algunos programas miden sus logros cuantificando los
s e rvicios pre s t a d o s, por ejemplo, n ú m e ro de beneficiarios, n ú m e ro
de cursos de capacitación, o las experiencias exitosas a través de ca-
sos específicos. Estas evaluaciones de tipo insumo-producto no
permiten conocer cuál ha sido el efecto del programa y los recursos
invertidos sobre los beneficiarios. Sin embargo, son escasas las eva-
luaciones donde se mide el impacto de los programas a través de la
c o m p a ración entre la situación de los beneficiarios y la de los gru-
pos similares que no han accedido al programa. Tal escasez se debe,
en algunos casos, a que en el desarrollo inicial del proyecto no se in-
cluía el sistema de evaluación y, por lo tanto, no se realizaron las ac-
ciones de seguimiento necesarias. O t ra dificultad que se pre s e n t a
para la realización de evaluaciones de impacto es el lapso de tiempo
que se debe ab arcar. Como se ha visto, las intervenciones de estos
programas tienen impactos de largo plazo, por lo que evaluaciones
de intervenciones que tienen pocos años de funcionamiento no da-
rán como resultado la evaluación buscada.
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Una exc epción dentro de esta escasez de evaluaciones de im-
pacto se presenta en dos programas llevados a cabo en el Perú. És-
tos son el Proyecto de Fo rmación Empresarial de la Ju ventud y el
Programa de Calificación de Jóvenes Creadores de Microempresas,
ejecutados por las ONG CARE y Colectivo Integral de Desarrollo
( C I D ) , re s p e c t ivamente (Ja ramillo y Pa ro d i , 2 0 0 3 ) . Esta eva l u a c i ó n
utilizó como metodología un diseño cuasi ex perimental, en donde el
grupo de control se construyó basándose en los jóvenes que se ins-
c r i b i e ron en el programa pero no llega ron a par t i c i p a r. El estudio
encontró que ambos programas tenían un impacto positivo en los
beneficiarios. En el análisis de impacto del primer proyecto mencio-
nado se halló que los beneficiarios de este programa aumentan en
30 puntos porcentuales la probabilidad de tener un negocio propio
aproximadamente un año después de egresar del progra ma, s iempre
que el beneficiario haya recibido el paquete completo de serv i c i o s
(capacitación, asistencia técnica en el plan de negocios y cuatro ase-
sorías al negocio en march a ) . La capacitación por sí sola no tenía
ningún efecto.

En el caso del Programa de Calificación de Jóvenes Cre a d o re s
de Micro empresas la evaluación dio como resultado que la pro babi-
lidad de que el negocio creado por los jóvenes sobrev iva más allá de
un año aumenta en 39 puntos porcentuales cuando se recibe la cali-
ficación brindada por el programa. Además, los ingresos ex post de
los beneficiarios son significativamente mayores a los del grupo de
control. Sin embargo, las conclusiones de esta evaluación se pre sen-
tan como iniciales, ya que los programas analizados tienen pocos
años de implementación, por lo que se re quieren posteriores eva lua-
ciones que logren ver el impacto del programa en un lapso de tiem-
po más amplio.

Por otro lado, la realización de evaluaciones globales a la estrat e-
gia de los programas de ap oyo en un país específico presenta gra ndes
impedimentos. Uno de ellos es el costo de re coger info rmación acer-
ca de la cantidad de empresas creadas como resultado de cada uno de
estos programas y efectuar el seguimiento durante un periodo ra zo-
nabl e. Pa ra lograr contar con este tipo de info rmación, cada progra-
ma debería realizar el seguimiento individual de sus beneficiarios a
través del tiempo, consolidar la info rmación de los datos hallados se-
gún edad, s exo y otras características socioeconómicas re leva ntes. E n
un segundo nive l, se requeriría que la info rmación de cada uno de es-
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tos programas se consolide, tanto a escala regional como nacional. A l
momento, es ra ro contar con este tipo de info rmación, por lo que to-
davía el conocimiento sobre el impacto de los programas de ap oyo al
autoemprendimiento juvenil es muy incipiente.

Un esfuerzo importante en esta dirección es el realizado en Co-
lombia mediante el Sistema de Evaluación de Impacto de los Progra-
mas de Ap oyo a la Micro e m p re s a ,e s f u e r zo interinstitucional que re ú-
ne a entidades públicas y priva das, como el Dep artamento Nacional
de Planeación, y la Fundación Corona (Dep artamento Nacional de
Planeación et al., 1999). El objetivo es proveer información periódi-
ca sobre los resultados de dife rentes programas en cinco ciudades
colombianas donde la presencia de micro e m p resas es import a n t e.
Los primeros resultados sugieren que las intervenciones tienen un
e fecto positivo al reducir la tasa de mortandad entre las empre s a s
beneficiarias. Asimismo, la combinación de crédito y asistencia téc-
nica es la que observa mayor efecto frente a otras combinaciones de
servicios.

Obviamente, los reseñados son estudios iniciales y aún están le-
jos de constituir un cuerpo de conocimiento que ofrezca sólidas re-
comendaciones de políticas. Sin duda, constituye un reto pendiente
avanzar en esta dirección.
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6. CONCLUSIONES

Como se ha expuesto a lo largo del presente documento, Amé-
rica Latina se enfrenta a un difícil panorama en la lucha contra el de-
sempleo, tanto en términos globales como en relación con los gru-
pos más vulnerables, entre los que se ha resaltado el de los jóvenes.
Los procesos de la dinámica poblacional y los cambios en las estru c-
t u ras sociales y culturales han impactado fuertemente en el merc a-
do laboral, agrandando la brecha entre la oferta y la demanda labo-
ra l , p resionando así sobre la tasa de desempleo. También se ha
observado que el problema del empleo en la región latinoamericana
va más allá de la falta de trabajo y se extiende a la baja calidad de los
puestos disponibles y de los que se están creando. En este contexto,
los jóvenes, identificados como grupo vulnerable, enfrentan mayo-
res desafíos, lo que se re fleja en su tasa de desempleo, que casi du-
plica la tasa de desempleo general.

La búsqueda de soluciones innova d o ras a la pro blemática del
empleo juvenil ha instalado en el deb ate las estrat egias de ap oyo a
los emprendimientos juveniles como una herramienta para la gene-
ración de más y mejores empleos. Con este objetivo, tanto el Esta-
do como la sociedad civil han desarrollado diferentes programas de
fo rmación y ap oyo a jóvenes empre n d e d o re s, brindando una serie
de servicios que van desde la capacitación y la información, hasta la
asistencia técnica y el microcrédito.

Sin embargo, existen características propias de esta estrat eg i a
que dificultan su implementación en gran escala. El hecho de que
no todos los jóvenes quieran o estén predispuestos a ser emprende-
dores deriva en que estos programas no sean la solución al proble-
ma del desempleo juvenil. Así mismo, la experiencia de los progra-
mas implementados destaca la importancia del trabajo con
pequeños grupos de jóve nes, de manera que la capacitación y la asis-
tencia técnica sean pers o n a l i z a d a s, consecuencia de esto es que los
programas no puedan rep licarse a gran escala sin perder efe ctividad.
Por otro lado, se considera que debido a la edad e inexperiencia de
los jóvenes, la inversión en estos emprendimientos es muy riesgosa
ya que relativamente pocos negocios logran sobrevivir en el merca-
d o. Por último, este tipo de programas re q u i e re una inve rsión im-
p o rtante de cap i t a l , dado que los instrumentos y los re c u rsos que
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necesitan los jóvenes son incluso mayo res que en la capacitación pa-
ra empleo asalariado. Estas consideraciones hacen que este tipo de
intervención no sea necesariamente considerada la primera opción.

Estos riesgos y limitaciones, por otro lado, o bl i gan a los progra-
mas a revisar y mejorar en forma constante sus estrategias. Esta re-
visión y mejora debe contar con sistemas de información, monito-
reo y evaluación que permitan identificar los pro blemas y las
dificultades de cada progra m a , así como sus fo rt a l ez a s. La falta de
evaluaciones rigurosas se presenta entonces como una de las mayo-
res debilidades de los programas para jóvenes empre ndedores. E sto
puede deb e rse a las dificultades que rep resenta conseguir la info r-
mación necesaria para lleva rlas a cab o. No obstante, algunas de las
evaluaciones realizadas señalan que el impacto de los programas de
ap oyo a la micro e m p resa y el autoempleo sobre el empleo es mu y
bajo, d ebido al escaso porcentaje de empresas que logran sobrev ivir
al primer año.

Sin embargo, d i cho lo anterior, se debe resaltar la import a n c i a
de estos programas dentro de una estrat egia global de creación de
empleos. Tomando en cuenta que la demanda laboral es insuficien-
te, cualquier programa basado en la capacitación dirigida a trabajos
asalariados corre el riesgo de terminar redistribuyendo empleos en-
t re dife rentes gru p o s. Por esto, la creación de empleos a través de
i n i c i at ivas pro d u c t ivas como los emprendimientos juveniles se tor-
na de suma importancia como parte del crecimiento económico
global que se re q u i e re. A s í , los programas de ap oyo a jóvenes em-
p re n d e d o res se presentan como un importante complemento a
o t ras políticas activa s, como los programas de capacitación para el
trabajo asalariado y la difusión de información sobre el mercado la-
boral. Más importante aún es la incorporación en el currículo de la
educación básica de componentes orientados a desarrollar las habi-
lidades que requiere un emprendedor. Esto, por lo demás, permiti-
ría impulsar una cultura que revalorice esas cualidades y brinde he-
rramientas a los jóvenes para lidiar con mercados lab o rales mu y
dinámicos y cambiantes.
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